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" L" LAA  NOVELANOVELA  

NEGRANEGRA””  

El coloquio organizado por la Asociación 

el 25 de marzo para hablar de “La novela 

negra” obedeció a dos razones fundamentales. 

En primer lugar, la necesidad de diversificar 

las materias a tratar en nuestros coloquios. 

Idea que fue debatida y aprobada en nuestra 

asamblea general y, en segundo término, por 

ser un tema de mucha actualidad en el mundo 

de la literatura y que suscitó interés tanto en 

los profesores como en los alumnos del Cen-

tro de Adultos “Casa de Canal” de Zaragoza 

al que iba dirigido especialmente el coloquio. 

La verdad es que el mismo no defraudó a 

nadie. Juan Bolea  nos demostró que conoce a 

fondo, no solo la novela negra sino todo tipo 

de literatura y Pilar de la Vega y Jorge Sanz 

estuvieron igualmente a su altura de conoci-

mientos sobre la cuestión. 

Al final se entabló un interesante diálogo 

entre los miembros de la mesa y posterior-

mente con el público en general donde se 

encontraban miembros de la Asociación,  

profesores y alumnos del centro de Adultos. 

Antes del acto los alumnos y profesores 

del centro visitaron con detenimiento el Pala-

cio de la Aljafería, con lo que se aproximaron 

un poco a la vida política e institucional de 

nuestra comunidad autónoma, uno de los ob-

jetivos siempre perseguido por la Asociación 

de Exparlamentarios en los actos de todo tipo 

que organiza. 

“ La novela negra” 
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Buenas tardes. Bienvenidos todos  a la 

sede de las Cortes de Aragón. Acaba-

mos de visitar la Aljafería y así mismo 

el Salón de Plenos de las Cortes de 

Aragón y es momento de terminar esta 

jornada con un coloquio sobre un tema 

del que habeís mostrado mucho interés, 

tanto los profesores 

como los alumnos 

de “La Casa del 

Canal”. 

Y Para ello nada 

mejor que contar 

con un invitado de 

lujo como es Juan 

Bolea, al que quie-

ro empezar dándole 

las gracias por su 

excelente disposi-

ción para participar 

desinteresadamente 

en este coloquio de 

la Asociación de 

Expaerlamentarios. 

Juan Bolea es hoy un reconcido nove-

lista aragonés, pero pese a su juventud 

ha tenido un pasado muy rico en el mun-

do del periodismo, que aún practica y 

también en el mundo de la política.  

Juan Bolea es el concejal que fue ca-

paz de traer a Zaragoza a Michael Jack-

son hace ya unos años, cuando foremaba 

parte de la corporación municipal de 

Zaragoza presidida entonces como alcal-

desa por Luisa Fernanda Rudi. 

Su dimensión polifacética ha facilita-

do que se haya convertido hoy en un 

excelente novelista y de novela nos va a 

hablar dentro de unos momentos. 

Le acompañan en la mesa el profesor 

Jorge Sanz del que va a hacer una breve 

presentación José Luis de Arce y Pilar 

de la Vega compañera de la Asociación 

sobradamente conocida en Zaragoza  

por haber sido muchas cosas: Delegada 

de Educación, delegada del Gobierno, y 

Consejera del Gobierno de Aragón. Pro-

fesionalmente ha sido catedrática de 

Historia en varios centros de Zaragoza. 

Me dijo que participaba en el acto con 

gusto y muy especialmente por que iba a 

tener la ocasión de hablar con su viejo 

conocido y amigo Juan Bolea. Pilar, 

gracias por tu presencia en esta mesa. 

PPRESENTACIÓNRESENTACIÓN  DEDE  AALFONSOLFONSO  SSÁENZÁENZ  LLORENZOORENZO 

JJOSÉOSÉ  LLUISUIS  DEDE  AARCERCE  PRESENTÓPRESENTÓ  ALAL  

PONENTEPONENTE  JJORGEORGE  SANZSANZ  
Mi querido amigo y presidente Al-

fonso es también un buen enredador y te 

encomienda cosas y asuntos y hace poco 

me dijo: hay que hablar de novela negra, 

y hablar sobre la novela negra. Yo soy 

una persona que lee bastante, me gusta 

la literatura, pero no me ha dado por leer 

novela negra y humildemente le dije: 

Alfonso, yo lo siento mucho pero no soy 

la persona más indicada para estar aquí 

hablando de novela negra, he leído algu-

na cosa de Juan pero no soy especialista 

y creo que lo mejor es dejar la palabra a 

quien si conoce el tema y sabe y enton-

ces me acorde de una persona que está 

aquí sentada que es Jorge Sanz, nada 

que ver con el actor de cine.  

Jorge es profesor de literatura en un 

colegio, se ha dedicado toda la vida a la 

educación de adultos, es doctor en Cien-

cias Políticas, es licenciado en Filología 

Hispánica y, por tanto, tiene la capaci-

dad para, desde su atalaya de profesor, 

hablar de estas cosas; él es además tam-

bién escritor y colabora con muchos 

medios de comunicación y tiene dos 

novelas que yo conozca: “La Balada del 

Ahorcado” y “Las Hadas Muertas”; 

ambas son dos novelas policíacas, son 

dos novelas negras y crea un detective 

muy curioso que se llama Terencio, si 

no recuerdo mal, es un tío que vive en 

Las Fuentes, en Zaragoza, y que le caen 

encima los casos más insólitos para ser 

investigados, tiene un perro que se llama 

Eugenio, también otro personaje curioso 

de sus libros y, por tanto, como hombre 

que no solo conoce la teoría sino que 

también ha escrito, y ha escrito novela 

negra creo es la persona, desde mi punto 

de vista, que mucho mejor que yo va a 

intervenir en este coloquio de hoy.  

Hay una frase que he visto en alguno 

de sus libros que habla del Terencio, 

este pintoresco detective, en la que se 

define así mismo diciendo que es un 

hombre que está harto del mundo y es 

un escéptico; yo dejaría una de mis pre-

guntas a la Mesa, cuando se produzca el 

coloquio, si este tipo de personaje, que 

se puede extender a otros muchos detec-

tives de los escritos, si esta definición de 

gente que está cansada del mundo y que 

además son escépticos, es también apli-

cable a los casos de Chandler, de Marlo-

we… este tipo de detectives que históri-

camente nos han acompañado en la lite-

ratura. 

Con esto me retiro y cedo la palabra 

que la utilizara mucho mejor mi amigo 

Jorge Sanz. 

Alfonso Sáenz presentando el acto 

José Luis de Arce presentado a Jorge Sanz 
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Buenas tardes, hoy el protagonista es 

Juan Bolea y mi compañero de mesa y 

yo vamos a comenzar haciéndole una 

pregunta y luego vanos a hacer que in-

tervenga el público, porque creo que 

habéis leído algunas novelas de Juan y 

podréis formular preguntas, si no es así 

seguiremos Jorge y yo. Tengo la ventaja 

que él es profesor de literatura y yo era 

profesora de historia. 

Me vais a permitir muy brevemente 

que diga que estoy muy contenta sobre 

todo por el público que hay, porque no 

se si sabéis que yo comencé la educa-

ción de adultos en esta tierra cuando fui 

Directora Provincial de Educación, no 

había entonces educación de adultos y 

conmigo empezó el programa de educa-

ción de adultos, tanto en los ayunta-

mientos con un acuerdo con Diputación 

Provincial, como en los centros específi-

camente de adultos, donde me he senti-

do siempre muy a gusto. Cuando Alfon-

so me dijo que se iba a ir a un centro de 

adultos le dije que muy bien, que iba a ir 

a una balsa de aceite a un lugar estupen-

do porque es una gente que quiere 

aprender, que quiere saber y te vas a 

encontrar súper a gusto. Por lo tanto, es 

un placer para mi volverme a reencon-

trar con los alumnos adultos y con las 

personas que trabajan con ellos; una de 

las cosas que tengo enmarcada en mi 

casa es un cuadrito que me regalaron los 

de Concepción Arenal que es de mi épo-

ca, lo hice yo, lo mismo que otros cen-

tros. 

Dicho esto, tengo que agregar que 

estoy también muy contenta con Juan, y 

cuando me dijo Alfonso si podía estar 

con Juan, yo la verdad es que no sé nada 

de novela policíaca, pero tengo una rela-

ción y un gran cariño con Juan. A mi ya 

me hizo entrevistas, como hizo entrevis-

tas a Alfonso, en Diario 16. Cuando fui 

Delegada del Gobierno, que fui sola-

mente un año, Juan era concejal y enton-

ces compartimos muchas cosas y mu-

chas situaciones y muchos éxitos, yo 

estuve en el polideportivo Príncipe Feli-

pe porque trajo a Swing, una celebra-

ción de San Jorge; le estaba recordando 

que el también trajo a Carmen Sevilla 

que fue la pregonera de las fiestas de 

aquel año. Esto quiere decir que Juan 

tiene imaginación y una capacidad crea-

tiva que ha desarrollado después en sus 

escritos y en sus novelas. Cuando aban-

donó la política Juan y la abandoné yo 

compartimos una tertulia de radio y nos 

lo pasamos muy bien con Jorge Azcón 

que ahora es concejal del PP y lo arrin-

conábamos Juan Bolea y yo, pero Jorge 

se portaba bien; también se casó con una 

mujer bella y maravillosa y tiene tres 

niños que son trillizos estupendos, que 

yo no sé cuantos años tienen, catorce 

años, pero le he visto pasear con ellos 

por el parque. Digo que se casó con una 

mujer bella y maravillosa porque en sus 

tiempos, como podéis ver, fue un “don 

Juan”. Se llama Juan Bolea pero arrasa-

ba por la ciudad, ¿o no? padres de Juan 

Bolea, mira como asiente su madre, 

arrasaba por la ciudad porque, ya lo 

veis, que aunque pinta canas, son unas 

canas muy atractivas. Por todas estas 

cosas tenía yo una larga historia con 

Juan Bolea  y era un placer estar aquí.  

A Juan le he leído alguna de sus no-

velas, no todas; Juan en sus novelas “El 

Manager” o “El Gobernador” tiene dos 

líneas, una línea donde es el manager y 

otra el gobernador; y me preguntó cosas 

a mí, porque como fui gobernadora y 

buscaba fuentes de inspiración y me 

dijo: cuéntame algo de la Delegación del 

Gobierno y le conté; del manager cuenta 

muchas cosas como consecuencia del 

aprendizaje en el Ayuntamiento de Zara-

goza; de esta que acabo de leer que es 

“Pálido Monstruo” hace un reflejo de la 

ciudad de Zaragoza muy curioso. Yo no 

he sabido poner nombres a los protago-

nistas llevándolos a la actualidad, pero 

está bien claro que su vivencia de lo que 

conoce de la ciudad lo ha llevado a las 

novelas y, desde esta fuente de inspira-

ción, a mí me surge la primera pregunta, 

que es: ¿hasta qué punto ha utilizado su 

experiencia de concejal, de periodista y 

de lo bien que conoce esta ciudad para 

hacer determinadas novelas como esta 

última, “Pálido Monstruo”? Pero, por 

otra parte, esta novela esa parte que él 

hace de novela policiaca, de novela ne-

gra, que le ha granjeado premios y que 

nos cuenta, como sabéis los que la hab-

éis leído,  nos cuenta la vida de una ins-

pectora, mujer y también la pone muy 

guapa y también por qué mujer, le pre-

guntaría, y es la serie de la inspectora 

Martina de Santos. Aquí tiene una capa-

cidad de inspiración impresionante. Yo 

las dos áreas que he visto en Juan, por 

una lado este tipo de novelas como 

“Pálido Monstruo”, “El gobernador” o 

“El manager”, por otro lado sus novelas 

de carácter policíaco con su inspectora, 

entonces mi pregunta es Juan, ¿dónde te 

inspiras en este caso y en este caso, para 

hacer estas novelas tan atractivas y muy 

fáciles de leer? 

Muchísimas gracias, querida Pilar, el 

cariño es mutuo como sabes. Gracias 

por haberme hecho una pregunta tan 

cariñosa y tan adecuada, porque los te-

mas que acabas de plantear, y eso que 

“no sabías nada” de novela policiaca, 

pero has puesto el dedo en la llaga, uno 

de esos temas es clave y yo creo que con 

Jorge vamos a desarrollar a lo largo de 

la charla. Gracias, Jorge por acompañar-

me, gracias Alfonso, José Luis, al resto 

de parlamentarios, muchos de los cuales 

representáis el espíritu de la Transición 

y que en esto días se os ha recordado 

con mucho cariño, con nostalgia tam-

bién, porque ese espíritu para muchos es 

sinónimo de la política, de lo que  de-

bería seguir siendo la política y vosotros 

la hicisteis a un alto nivel; hay una obra 

inmensa detrás y probablemente antes o 

después ese espíritu resucitara y llevara 

a este país a donde tiene que estar. 

Vamos a hablar de literatura, de lite-

ratura policíaca, de novela negra que 

hoy, como sabéis, esta de plena actuali-

dad, siempre ha estado ahí la novela 

negra, como la novela histórica, como la 

de terror, como la mayoría de los géne-

ros. Pero es cierto que ahora conoce una 

época de esplendor y todo el mundo la 

llama novela negra porque en los años 

cuarenta, cincuenta, en Francia hubo 

una colección con tapas negras y a partir 

PPRIMERARIMERA  INTERVENCIÓNINTERVENCIÓN  DEDE  PPILARILAR  DEDE  LALA  VEGAVEGA  

PPRIMERARIMERA  INTERVENCIÓNINTERVENCIÓN  DEDE  JJUANUAN  BBOLEAOLEA  
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de entonces en Europa se llamo “novela 

negra” a lo que los americanos llamaban 

“novela policíaca” y los ingleses llama-

ban “detectivs novels” o “novelas de 

intriga”.  

Pero es cierto que hay dos grandes 

ramas y, Pilar, aprovechando que yo 

tengo esa bifurcación en mi obra creati-

va y que realmente trabajo en las dos 

especialidades, en las dos grandes ra-

mas, de la novela de intriga policial, 

puedo confirmar que hay una novela 

policíaca pura, pura, pura, donde hay un 

detective que puede ser un inspector, 

que puede ser un juez o un abogado, 

donde hay una intriga o un enigma que 

hay que resolver y donde hay un proce-

dimiento y un final sorprendente. Eso en 

muy pocas palabras es la novela policía-

ca clásica, la que invento Edgar Allan 

Poe, la que continuo con Conan Doyle, 

con Sherlok Holmes y la que convirtió 

en un fenómeno universal Agatha Chris-

tie. Hablaremos un poquito más de estos 

grandes autores de estos mitos; y luego 

hay una novela negra, para mí, que co-

mienza en los años veinte en Estados 

Unidos. Poe empezó a escribir sus cuen-

tos policíacos, que es el origen, el fer-

mento, en mil ochocientos treinta y tan-

tos, y en los años veinte en Estados Uni-

dos aparece un fenómeno, un escritor 

genial llamado Dashiell Hammett que 

crea un personaje inolvidable: Sam Spa-

de, personaje que llevo al cine Humph-

rey Bogart. Habréis visto alguna de sus 

películas: “El halcón maltés”, “Sueño 

eterno”, por ejemplo, donde ya no es 

necesario ese enigma, va a haber un 

crimen, va a haber una guerra de gangs-

ters, va a haber un conflicto y un policía 

atípico desarrollando la solución de esa 

trama, pero más atento a los fenómenos 

sociales, a las convulsiones económicas, 

a los nuevos tipos que están floreciendo; 

Chandler un gran discípulo de Hammett 

lo dijo con una frase definitiva: 

“nosotros cogimos el jarrón victoriano 

de Agatha Christie y lo rompimos en el 

callejón de los gansters”. El muerto de 

Agatha Christie era un muertecito de 

mesa de billar, como decimos nosotros, 

un muerto incruento donde apenas hay 

sangre, es un muerto para la escena, es 

un muerto para la trama es, digamos, un 

cadáver a los postres; en cambio el 

muerto de Hammett o las victimas de 

Raymond Chandler o de Ross Macdo-

nald o de Truman Capote son muertos 

de verdad. Son muertos surgidos de las 

páginas de los sucesos de las guerras 

entre las mafias donde aparece ya la 

violencia, aparece el asesinato y, poco 

después, aparece el fenómeno del asesi-

no múltiple.  

Pero fijaros que  a mí me interesa 

muchísimo, como primera idea, que 

separéis desde el primer momento la 

novela policiaca de la novela negra, son 

tan diferentes, no tienen nada que ver 

Aghata Christie con Patricia Highsmith, 

por ejemplo, o Edgar Allan Poe con 

Hammett. Son líneas diferentes, yo 

practico las dos, muy amablemente Pilar 

ha traído mi novela negra que es “Pálido 

Monstruo” y mí última novela policíaca, 

que es de la serie de Martina, “El Oro de 

los Jíbaros” donde hay un enigma, hay 

una policía superdotada que va a solu-

cionar el asunto y en “Pálido Monstruo” 

hay una ciudad con un conflicto político 

social, un asesinato, vamos por otro la-

do. 

Buenas tardes, os agradezco infinita-

mente vuestra presencia, es un placer 

estar con vosotros, con Juan a quien 

llevé a un homenaje que hicimos en 

Zaragoza a García Badell, con mucha 

gente, con Pilar, a la que admiro hace 

muchos años, desde el Centro Pignatelli, 

y estar con vosotros aquí es un placer. 

Son cosas que evidentemente no pasan 

todos los días para un, no voy a decir 

jovencito porque ya no lo soy, pero para 

alguien que vivió los años de la Transi-

ción con la curiosidad de un niño, que 

tenía ocho años cuando acaeció la muer-

te de Franco y poquito después con la 

llegada de Suárez al poder, del que aho-

ra nos acordamos. 

A mí la novela negra es algo que me 

fascina, yo vivo esta doble probabilidad: 

soy profesor de literatura, también soy 

crítico literario y es verdad que entre los 

críticos literarios parece que te tengas 

que esconder. A mí me gusta mucho leer 

los artículos que salen en el periódico de 

Juan porque va ofreciendo un montón de 

lecturas que, por mí vicio de profesor de 

literatura, no conocería y he llegado a 

conocer más novelas extraordinarias 

leyendo tus artículos y recomendacio-

nes, que siguiendo las recomendaciones 

de las revistas de alta literatura no lle-

garía nunca. Yo quisiera hacer aquí una 

reivindicación como crítico literario por 

la literatura de entretenimiento, porque 

si no quizás tampoco hubiéramos cono-

cido a Galdós, es así, seamos realistas. 

Yo hice la tesis doctoral con Manolo 

Tuñón de Lara, fue la última que dirigió, 

yo siempre digo que lo maté porque fue 

la última, y dos años después el pobre 

Manolo murió, y Manolo siempre decía 

que no se podía conocer el siglo XIX sin 

leer a Galdós como historiador y tampo-

co se podía leer el siglo XX sin conocer 

a Matsau. 

Es decir, que la novela es una fuente 

de conocimiento para la historia esen-

cial, y desgraciadamente la novela negra 

en el mundo de la crítica tiene mala fa-

ma; pero es vital para conocer las cosas 

que están sucediendo, para desentrañar 

las clavijas con las que actúa la crisis en 

estos momentos y a determinados pode-

res ocultos o evidentes. La novela negra 

llega allá donde la alta novela, mal lla-

mada alta novela, no llega. Hay autores 

de un prestigio inmenso, yo admiro mu-

cho la literatura de Benjamín Black y él 

mismo es consciente de que sería inca-

paz de contar determinadas cosas sino 

las contara en sus novelas negras. Hay 

que reivindicar la novela negra que tiene 

mala fama dentro de la crítica. Borges 

decía que no tenía la voz suficiente de 

PPRIMERARIMERA  INTERVENCIÓNINTERVENCIÓN  DEDE  JJORGEORGE  SSANZANZ  

Juan Bolea presidiendo la mesa  
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aburrimiento para gustar a un crítico, 

muy canalla en este sentido, parece que 

la literatura tiene que ser aburrida para 

ser buena, pues no, se puede hacer bue-

na literatura, hay buenísimas novelas 

que siguen el patrón de la novela negra 

y yo creo que tenemos que reivindicar 

esa literatura de entretenimiento.  

Voy a formular un par de preguntas 

por seguir un poco el debate; en esta 

reivindicación que hacemos de la novela 

negra incluso desde la crítica, aunque 

sea un poco contradictorio, muchos 

compañeros de profesión luego me tiran 

los trastos a la cabeza y me los tirarían 

si lo supieran.  

Es verdad que la novela negra está 

viviendo un auge en estos momentos, 

determinados géneros literarios eclosio-

nan por unas condiciones históricas de-

terminadas. Ahora mismo estamos en 

una situación en la que tenemos la sen-

sación de que los culpables no pagan sus 

delitos, y en la novela negra y en la poli-

cial los culpables los pagan; entonces en 

cierto modo nosotros nos congraciamos 

con el mundo, nos resarcimos con el 

mundo viendo que suceden cosas y tie-

nen consecuencias y la novela negra los 

saca en ese sentido y la novela policial 

también. Luego entraremos a hablar de 

ese tipo de detectives escépticos y cíni-

cos porque a veces sin esa dosis de ci-

nismo y escepticismo es muy difícil 

moverte en este mundo.  

La novela histórica nos viene a recu-

perar, en estos momentos de agujero de 

novela histórica que estamos viviendo, 

unos lazos de identidad que necesitamos 

como pueblo y que hemos perdido en 

los últimos años y que estamos rescatan-

do en cierto modo con esa resurrección 

de la novela histórica si está bien hecha; 

entonces estos dos géneros, la novela 

histórica y la novela negra, una nos sa-

na, y otra recupera la identidad, por eso 

tienen tanto interés y el hecho de que la 

gente lea estas cosas significa que tienen 

voluntad de sanar sus deseos de justicia 

y de recuperar identidades, es importan-

te desde un punto de vista cultural.  

Ahora bien en cierto modo, y aquí 

vienen ya las dos preguntas: ¿coincide la 

novela negra con un periodo en que el 

modo de investigación está en crisis, 

parece que los escritores de novela ne-

gra suplan el papel que antes podía 

hacer Jesús Torbado, Manu Leguineche, 

esos grande periodistas que ahora no 

existen ese papel lo recuperáis vosotros?  

Esa es una de las preguntas, y luego 

otra crítica, ¿es verdad que hay muchísi-

ma novela negra que yo reconozco que 

se me ha caído de las manos, ahora mis-

mo hay gente confundiendo la seudo 

ciencia, el CSI, y estudios que son pura-

mente de criminalística con novela ne-

gra, ejercicios de seudo ciencia? Yo no 

sé hasta qué punto tanta serie de televi-

sión etc… no nos hacen un poquito de 

daño. 

A esta última modalidad muy televi-

siva nosotros la llamamos novela foren-

se; es lo último. El detective inspector 

en ese género ha pasado a la historia, es 

el forense el que lo retira, no le permite 

ni siquiera entrar a la escena del crimen 

y será él en el laboratorio el que, guiado 

por las últimas técnicas, solucione un 

problema que hasta entonces venia solu-

cionando un detective, un policía, un 

juez o un fiscal. Curiosamente la gran 

aportación a la novela negra de la nove-

la española es la novela social, la novela 

social que Jorge apuntaba hasta ahora, 

porque toda esa gran corriente de novela 

policial, incluso de novela negra ameri-

cana, es un género de entretenimiento, 

de ocio, de acción para el lector o el 

espectador de salas de cine. 

Pero de pronto, Vázquez Montalbán 

en la España de los años setenta se in-

venta a un tal Carballo y construye un 

detective un tanto a la americana, pero 

lo imbrica profundamente en la Barcelo-

na que Vázquez Montalbán conocía 

muy bien. Vázquez Montalbán un hom-

bre muy ideologizado, del partido comu-

nista como sabéis, un hombre dotado, 

hiperdotado para la literatura con un 

gran bagaje cultural. Todo eso lo va 

trasmitiendo a su héroe urbano o antiur-

bano o antihéroe, a Carballo, y de pron-

to empezamos a ver que esa novela po-

licíaca, que lo es, de Vázquez Mon-

talbán, refleja los años setenta ochenta 

de nuestro país y refleja asuntos muy 

concretos de nuestro país: la legaliza-

ción del partido comunista, los primeros 

casos de corrupción a los que práctica-

mente se les puede poner nombres y 

apellidos porque, además, Vázquez 

Montalbán es un hombre combativo que 

está escribiendo en todos los periódicos 

y revistas del país, es un hombre com-

prometido, es un hombre honesto y todo 

esto lo lleva a la novela policíaca y, de 

pronto, empieza a vender miles de li-

bros, los que no vendió García Pavón 

que fue el inventor de la novela policía-

ca española, que no hemos hablado de 

él, luego me referiré brevemente, porque 

verdaderamente el primer detective es-

pañol no fue Carballo, fue Plinio un 

guardia municipal de Tomelloso en la 

Mancha profunda y  su padre Francisco 

García Pavón un gran escritor injusta-

mente olvidado al cual nosotros anual-

mente hacemos un homenaje muy inte-

resante en Tomelloso. Las novelas de 

García Pavón yo las sigo recomendando 

aunque algunos de vosotros ya las habr-

éis leído. En cualquier caso Montalbán 

se distancio bastante y sin quererlo, yo 

creo, tocó una piedra filosofal que luego 

otros autores europeos han continuado, 

de manera que cuando hablamos de la 

novela negra europea nombramos impe-

pinablemente a Vázquez Montalbán 

como el arranque, el origen de esa nove-

la social.  

A Markaris, el griego, hoy muy de 

moda por su trilogía sobre la crisis y una 

autentica referencia para la literatura 

europea y yo creo en estos momentos el 

escritor griego más importante de la 

actualidad, lo trajimos hace poco a Zara-

goza, sigue al pie de la letra las teorías 

de Vázquez Montalbán, pero es que 

Camilleri en Italia ha hecho exactamen-

te lo mismo, es más Camilleri a su ins-

pector lo ha llamado Montalbano en un 

claro homenaje a Manolo Vázquez 

CCONTESTACIÓNONTESTACIÓN  DEDE  JJUANUAN  BBOLEAOLEA  YY  DIÁLOGODIÁLOGO  CONCON  PPILARILAR  

DEDE  LALA  VVEGAEGA  SOBRESOBRE  LALA  NOVELANOVELA  POLICIACAPOLICIACA  
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Montalbán y la inspectora Delicado de 

Alicia Jiménez Parra es también una 

inspectora profundamente imbricada en 

la trama social del contexto en el que se 

mueve. Es una manera de suplir, como 

decía Jorge, el viejo realismo, el de Dic-

kens, Balzac, el de Galdós, el de Zola, 

que va y viene pero que exige un gran 

autor que tiene que estar detrás de ese 

reflejo de un país completo, entero, por 

arriba y por abajo, un enorme autor. 

Mientras aparece o no la novela policía-

ca va tomando ese reto y va reflejando 

en buena medida el pulso del país, es 

muy útil leer a estos autores que os he 

dicho, a Leonardo Padura por ejemplo, 

el cubano, es muy bueno leerlo porque 

nos explica exactamente cómo funciona 

el régimen castrista dentro de la isla. 

Pregunta de Pilar de la Vega 

¿Por qué elegiste a una mujer, por 

qué pusiste a la inspectora Martina, por 

qué una mujer y no un hombre? y él es 

un hombre. Y, además, ¿por qué le po-

nes esas determinadas características a 

esa mujer? Le pones unas características 

muy especiales: muy atractiva, muy 

capaz, deportista, inteligente, es decir, 

parece que nos pones en un tono muy 

especial. 

Juan Bolea 

Elegí a una mujer para mi serie poli-

cial porque había mucha competencia en 

el otro lado. Realmente la historia de la 

novela policíaca es la historia de los 

detectives, el primero lo construyo Ed-

gar Allan Poe, hablábamos de él antes. 

En 1840 hizo tres cuentos, tres relatos 

antológicos: “Los crímenes de la calle 

Morgue”, “El Asesinato de Mary Ro-

ger” y “La Carta Robada” que ha sido 

muy utilizada en psicoanálisis. El primer 

detective de la historia ase llamó Augus-

to Dupin y que realmente lo convierte 

en una referencia básica y permanente: 

Poe bebe de Dickens, toma algo de Wal-

ter Scott, de Hoffman, admiraba profun-

damente a Lord Byron, yo creo, y coin-

cidirás conmigo Jorge, que este es uno 

de los grandes enigmas de la literatura 

universal: de donde sacó la figura del 

detective, porque no había ningún prece-

dente, ni siquiera Daniel Defoe que hizo 

crónica de sucesos y llegó a entrevistar a 

algunos asesinos, ni siquiera Defoe con-

siguió construir un detective y, sin em-

bargo, el Dupeon de Foe es el detective 

para siempre, es ya el hombre superdo-

tado que no pertenece en este caso a la 

policía parisina porque Poe, aunque 

nunca estuvo en Paris, utilizó un Paris 

muy literario muy en blanco y negro 

para ambientar a su personaje y lo defi-

ne como un hombre bohemio, extraordi-

nariamente dotado, dedicado a los más 

extraños estudios y auxiliado por un 

ayudante, al cual no le pone nombre, 

que es quien relata sus aventuras, esas 

tres aventuras que os decía.  

Fijaros como en 1840 Edgar Allan 

Poe, el genio realmente, describe un 

fenómeno cadavérico como el cadáver 

de una cocotte, de una vedette descu-

bierto en el Sena, en el “Misterio de 

Marie Roger”, y lo define así: " el rostro 

de la mujer muerta estaba cubierto de 

sangre coagulada, parte de la cual salía 

de su boca, no se advertía espuma en su 

boca, como sucede en los cadáveres de 

los ahogados, los tejidos celulares, dice 

en 1840, no estaban decolorados, alrede-

dor de la garganta se advertían magulla-

duras y huellas de dedos, los brazos es-

taban doblados, la mano derecha perma-

necía cerrada, en la muñeca izquierda 

había dos excoriaciones circulares". 

Esto lo firma un forense de hoy en día, 

pero de dónde sacaba Edgar Allan Poe 

toda esta información, teniendo en cuen-

ta por ejemplo que la primera cátedra de 

medicina legal en España no se inauguró 

sino años después, en 1840 por Perez 

Sierra curiosamente un escritor, es decir, 

Poe estaba manejando una información 

extraordinaria de todos los movimientos 

científicos de la época y conocía tam-

bién muy bien a todos los autores que le 

estaban precediendo, los que hemos 

citado antes. Su enorme talento le lleva 

a crear un arquetipo. ¿Qué hace Conan 

Doyle cuarenta años después en 1880?, 

recupera ese arquetipo y en lugar de 

Dupin le llama Sherlock Holmes y en 

ved de mantener en el anonimato a ese 

auxiliar de Dupin que nos contaba las 

aventuras de su jefe, le llama Doctor 

Watson, y nace en ese momento, ahora 

sí, el detective más famoso de la historia 

y probablemente el detective no supera-

do en sus características detectivescas: 

Sherlock Holmes.  

Fijaros como la literatura hace esos 

bucles, hace esos guiños, pero hasta 

entonces no estamos hablando para nada 

de literatura social ni siquiera de litera-

tura realista, estamos hablando de litera-

tura casi fantástica. Los casos son abso-

lutamente fantasiosos y aunque se re-

suelven con la ciencia en la mano en la 

imaginación y en la seducción del lec-

tor, la que prima en estos dos grandes 

ejemplos de literatura detectivesca poli-

cial son Edgar Allan Poe y Conan Doyle 

con Sherlock Holmes.  

DDIÁLOGOIÁLOGO  ENTREENTRE  JJUANUAN  BBOLEAOLEA  YY  JJORGEORGE  SSANZANZ                          

SOBRESOBRE  DDIKENSIKENS  YY  CCONANONAN  DDOYLEOYLE  
Jorge Sanz     

A mí me viene a la cabeza, cuando 

hablas la figura de Augusto Dupin, 

quizás yo tengo una idea de por dónde 

puede venir y a mí me viene sobre todo 

a la cabeza la figura de Dickens, el pa-

dre de Dickens estuvo en la cárcel de 

Marshall, que es una cárcel de Londres, 

que es la cárcel de deudores entonces. 

Dickens recuerda que una de las cosas 

que se leía, por las clases bajas en esa 

época, eran los calendarios de Mew Ga-

te, que eran unos calendarios en los que 

aparecían toda clase de crímenes total-

mente detallados en el Londres del siglo 

XIX y que eran tremendamente morbo-

sos. Entonces Dickens tenía la teoría de 

que en una ciudad como Londres, a me-

diados del siglo XIX en la que tenías 

una calle maravillosa que era la Strand, 

en la que había todo tipo de tiendas lujo-

sas pero a trescientos metros escasos de 

allí la gente se moría de hambre y los 

cadáveres los tiraban al Tamesis, y en 

una novela de nuestro común amigo, la 

primera escena es una pareja que estaba 

recogiendo cadáveres del río, que es uno 

de los oficios, para sacarle los anillos, 

los dientes de oro, etc., etc… El morbo 

por la muerte, la existencia de la muerte 

como algo cercano y, sobre todo, asustar 

a los posibles criminales con todos los 

horrores que podían sufrir de torturas, 

de prisión, de ejecución, las ejecuciones 

públicas en las plazas etc etc… Estos 
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calendarios en los que se 

contaban con todo lujo de 

detalles cómo se habían 

producido los crímenes de 

un modo muy forense, 

incluso y en algunos mo-

mentos como se habían 

ejecutado a los culpables 

de un modo morboso y 

ejemplarizador. Igual pod-

ía ser el antecedente de 

Poe, se me ocurre. 

Juan Bolea 

Es un tema apasionan-

te, a mí por lo menos me 

apasiona. Lo escritores 

somos expertos en borrar 

pistas como diría Borges. 

Cuando Sherlock Holmes se convirtió 

en éxito universal, salto el Atlántico y se 

editó en Estados Unidos en una revista 

por entregas con un éxito enorme y Co-

nan Doyle se convirtió en el escritor 

probablemente más conocido del mundo 

y millonario perdido y le preguntaban 

constantemente de donde había sacado 

la figura de Sherlock Holmes. Él siem-

pre decía que el modelo de Sherlock era 

Bell, un catedrático suyo de medicina. 

Porque Conan Doyle era medico que 

había dado clases en la facultad de me-

dicina de Londres y que era muy aficio-

nado a los temas deductivos y bromeaba 

con los alumnos, por ejemplo traían un 

barro de un determinado color y le pre-

guntaban que tal tiempo había tenido en  

West Sussex y parecía que acertaba las 

procedencias o las historias personales y 

que él decía inspirarse en su maestro. 

Pero cuando un autor es tan sincero, los 

demás dudamos absolutamente y yo 

tengo la teoría de que Conan Doyle se 

inspiro directamente en Dupin, en el 

detective de Poe y en el propio Edgar 

Allan Poe.  

Si ahora os representáis las figura de 

Allan Poe romántica, pálido como un 

cadáver, esos ojos negros que tenia, el 

pelo pegado y un capotito que llevaba 

de West Point  porque él había querido 

ser militar y entonces recorría el país 

con un capote porque vivía a la intempe-

rie, un hombre profundamente bohemio, 

genial, muy extraño pero 

con esa cara cadavérica y 

ahora os recomponéis la 

figura de el propio Sher-

lock Holmes también con 

esa cara pálida muy ingle-

sa, esos ojos extraños y 

con esa esclavina que lle-

vaba pues casi casi esta-

mos viendo a Edgar Allan 

Poe que era misógino co-

mo sabéis. Era un hombre 

con una complejísima re-

lación con las mujeres, se 

casó con su sobrina Virgi-

nia de catorce años, bueno, 

una vida muy curiosa. 

Pero Sherlock Holmes no 

se casó nunca, el que se 

caso fue Watson, tres o cuatro veces, 

pero a Sherlock no se le conoció mujer; 

una vez parece que se enamoró de Isabel 

Adler en uno de los relatos, pero no 

llegó a fructificar el asunto y murió solo 

en una costa. A mí los cuentos que más 

me gustan de Sherlock son los últimos, 

cuando se retira a un pueblecito de pes-

cadores y soluciona pequeñas cosas del 

pueblo. Es casi como un Plinio, también 

eso era un poco de Edgar Allan Poe. 

Como veis la intrahistoria de la novela 

policíaca está llena de estas fantasma-

gorías, de estos extraños bucles que 

hacen las vidas de estos personajes. 

DDIÁLOGOIÁLOGO  ENTREENTRE  JJUANUAN  BBOLEAOLEA  YY  PPILARILAR  DEDE  LALA  VVEGAEGA          
Pilar de Vega 

Juan nos has contado muchas cosas 

de historia de la novela policial, pero 

vamos a aterrizar y entonces le voy a 

pinchar un poquito y después pasamos 

al público. 

Entonces en tus dos áreas de trabajo, 

en los dos niveles que planteas, por un 

lado la historia de Martínez de Santos 

que nos vas contando, ahí, si habéis leí-

do sus libros, no aparece la ciudad de 

Zaragoza pero, en cambio en su otro 

mundo, sí que aparece la ciudad de Za-

ragoza y en torno a la ciudad se inspira. 

Yo quiero que nos cuentes un poco más, 

os aconsejo que la leáis, es muy intere-

sante, tiene muchas pistas, sabe mucho 

Juan de Zaragoza. Habla de periodistas 

como él, habla del Periódico, habla de 

políticos, habla de abogados, la ciudad 

la domina, habla del Plata, habla de mu-

chos sitios, habla del Tubo, habla de 

muchos lugares de la ciudad, es muy 

interesante leer su libro de “Pálido 

Monstruo” e ir recorriendo la ciudad y 

uno, al final, dice: esto tiene nombres y 

apellidos. Pero no sé  los nombres y 

apellidos, quiero decir: cuéntanos y ol-

vidándote de tus antecesores, cuáles son 

tus fuentes para crear tus historias, cómo 

te inspiras, cómo lo haces, cuéntanos lo 

tuyo, no nos cuentes lo de otros. Creo 

que también las personas que te han 

leído quieren que nos cuentes; sabes 

mucho de novela policial ya lo hemos 

visto y has leído mucho pero cuéntanos 

como lo haces. 

Juan Bolea 

Muchas gracias por tu pregunta. 

“Pálido Monstruo” se inspira en el Otelo 

de Shakespeare, que muchos lo habéis 

leído, el drama de los celos por excelen-

cia y por lo tanto “Pálido Monstruo” va 

a ser una novela que va a girar en torno 

a los celos. Yago le decía en el texto 

original de Shakespeare a su señor Ote-

lo: “ten cuidado con los celos mi señor 

porque es un monstruo de ojos verdes”, 

esto es lo que escribió Shakespeare, 

pero el verde que en el mundo sajón es 

de terror, miedo y fantasmagoría,  pero 

en el mundo latino, en España, el verde 

es el color de la esperanza. Entonces la 

traducción de ese verso de Shakespeare 

es algo así como: ten cuidado con los 

celos mi señor, le dijo Yago a Otelo 

La Sala Goya repleta de público. A la derecha en primera fila los 

padres de Juan Bolea, Charo y Juan Antonio escuchando a su hijo 
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cuando empezaba a albergarlos, porque 

es un pálido monstruo; entonces yo cogí 

esta mala traducción, me inspiró, espero 

que este título no demasiado malo, para 

afrontar un reto, que para mí lo fue, uti-

lizar por primera vez mi ciudad Zarago-

za en una novela. No lo había hecho 

antes porque mi tendencia a la novela de 

corte fantástico, al libre vuelo de la ima-

ginación, me había llevado a muy dife-

rentes escenarios tanto en España como 

fuera de España.  

Yo siempre he buscado ambientacio-

nes atmosféricas sugerentes: Kenia, Cu-

ba, la isla del Hierro o la isla de Pascua, 

allá donde he sentido algo especial un 

pálpito que podía tratar de insuflar a mis 

personajes y que eso ayudase a que la 

novela fuese una historia lo más univer-

sal y sugerente posible. A veces huimos 

de la realidad dónde suele estar la ver-

dad. Yo antes o después tengo que en-

frentarme a esos fantasmas y por fin dí 

el paso y con mucho esfuerzo. Es esta 

una novela que me ha costado mucho, 

escribí “Pálido monstruo” única y exclu-

sivamente ambientada en Zaragoza. 

Diré de un personaje, que es el persona-

je protagonista, que a mí me gusta mu-

cho, un abogado mayor veterano, Fidel 

Paternoy, que ha sido alcalde de Zarago-

za por el partido socialista, querida Pi-

lar, que ha dejado de serlo, que ha vuel-

to a sus labores de penalista y que en un 

momento determinado sus compañeros 

le llaman para que vuelva a encabezar 

una candidatura que debería ser ganado-

ra frente al otro partido que viene de-

rrotándoles y, en ese momento, a Pater-

noy se le presentan una serie de proble-

mas y recuerdos y finalmente decide dar 

el paso. A mí este personaje, más en su 

aspecto de abogado penalista que como 

político, es el que realmente me abre las 

puertas de Zaragoza, porque es un per-

sonaje que yo realmente he conocido o 

he podido, digamos inspirarme en perso-

najes reales, es una especie de patriarca 

muy aragonés, no es un baturro, cuida-

do, nada de maño, sino he tratado de 

reflejar en él lo que para mi tiene de 

grande el aragonés, de universal, de in-

teligente, de bíblico, hay algo bíblico en 

esta novela.  

Hay algo de bíblico en esta novela, 

de guiños patriarcales, bíblicos, porque 

para mí la tierra aragonesa es una tierra 

que tiene un gran parecido con Tierra 

Santa y hay parte de la historia de 

Aragón que a mí me recuerda mucho a 

Tierra Santa.  

Entonces he utilizado ese tipo de 

recursos sugestivos literarios para crear 

una novela donde hay un crimen, no es 

estrictamente una novela policial. Yo 

creo que en “Pálido Monstruo” no es tan 

importante saber quien lo hizo, sino 

cómo ha ocurrido, cómo el conflicto que 

yo he procurado despertar en la novela 

para despertara a la vez el interés del 

lector; he hecho una novela de la que 

estoy técnicamente satisfecho, no es una 

novela sobre Zaragoza sino que ocurre 

en Zaragoza, en una Zaragoza verosímil, 

en una Zaragoza que funciona noveles-

camente de una forma adecuada, pero 

esta trama la podríamos haber hecho en 

otra ciudad, yo creo que encajaba bien 

aquí y la he traído y cuando me llamó 

mi editora de Planeta para decirme: mira 

vamos a hacer un guiño a tus lectores y 

sacó el Pilar y le dije: mira más que gui-

ño esto es un martillazo. Bueno yo no 

quería hacer una cosa tan directa pero es 

cierto que Zaragoza, de alguna manera 

está aquí, está la Zaragoza que yo co-

nozco. 

DDIÁLOGOIÁLOGO  ENTREENTRE  JJUANUAN  BBOLEAOLEA  YY  JJORGEORGE  SSANZANZ                          

SOBRESOBRE  LALA  IDENTIDADIDENTIDAD  DEDE  LOSLOS  PERSONAJESPERSONAJES  
Jorge Sanz 

Yo te voy a hacer una pregunta un 

poco más morbosa. 

A mí me pasa, cuando estas constru-

yendo una novela, y los amigos lo sa-

ben, normalmente cada vez que te que-

das parado y miras un determinado ges-

to o se te ocurre sacar un cuaderno y 

apuntarlo dicen: "ya me está apuntando, 

me vas a caracterizar, voy a aparecer en 

alguna parte de tu historia" etc.. Te entra 

una especie de mal rollo general cada 

vez que saben que estas pergeñando una 

historia todo el mundo se siente obser-

vado y todo el mundo piensa que estas 

interpretando y que luego vas aparecer 

en alguna parte de la historia. Yo tengo 

algún compañero que ha tenido una ma-

la experiencia al respecto; no sé si te ha 

pasado a tí alguna vez algo parecido. 

Juan Bolea 

Yo construyo los personajes casi 

fuera de la novela, los hago muy teatral-

mente y cuando creo que ya tienen alma, 

cuerpo, corazón y vida los llevo a la 

trama y allí comienzan a desarrollarse 

como tales personajes; pero me gusta 

construirlos fuera para que tengan enti-

dad, aunque sean secundarios o aunque 

sean meros comparsas, pero que tengan 

al menos una cierta dignidad, al fin y al 

cabo van a ser personajes míos.  

Un personaje que yo no he construi-

do que se me ha aparecido o se me ha 

impuesto, me preguntaba antes Pilar, es 

Martina mi detective, yo no la quise 

construir para evitar que me convirtiese 

en el hombre que maneja la marioneta, 

que se diesen lo que nosotros llamamos 

las costuras literarias, los hilos del títere, 

yo quería que Martina de Santo, que iba 

a protagonizar unas cuantas novelas, ya 

llevamos seis, fuese una mujer viva y 

una mujer que tuviese libre albedrío, es 

decir, que yo pudiese plantearle un caso 

policial, en este caso detectivesco, com-
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plejo, enigmático, pero que ella resol-

viese a su manera con sus medios con 

sus dones con su intuición, yo sabía por 

dónde iba a ir ese caso, sabía a qué final 

nos íbamos a dirigir,  pero no como 

Martina iba a resolver todas las escenas.  

De manera que cuando yo estoy es-

cribiendo se produce esa extraña dupli-

cidad, parece que yo estoy recibiendo  a 

las ordenes de Sherlock Holmes convir-

tiéndome en el Watson de quien antes 

hablábamos y siendo simplemente un 

amanuense. Eso a mí me funciona bas-

tante bien, sé que es muy raro lo que 

estoy diciendo y es difícil de entender 

pero creo que tiene mayor veracidad 

puesto que la ficción hay un momento 

que se impone como realidad dentro de 

nuestra propia mente, no porque sea 

fantasía deja de ser menos cierta para un 

escritor. Yo creo que Martina está muy 

viva, además en su primera novela tenía 

veintitantos años, ahora en “El Oro de 

los Jíbaros” tiene cuarenta, hay evolu-

ción, hay cambios también en su forma 

de trabajar en el propio país y todo esto 

va enriqueciendo al personaje, pero al 

final ella está en la línea de Dupin, de 

Sherlok Holmes, de Hercules Poirot, la 

línea del detective intelectual capaz de 

resolver un asunto, a veces sin tocar 

siquiera la escena del crimen, sin dispa-

rar un tiro, únicamente utilizando la 

inteligencia.  

Yo no necesito un descabezador de 

jóvenes vírgenes con una motosierra en 

la mano para hacer una novela, no es mi 

forma de ser. Yo creo que el enigma 

tiene que imponerse "per sé" y que real-

mente la curiosidad humana del lector 

hará el resto, no me guata la sangre y sí 

que me gusta mucho el juego de ajedrez. 

Teresa García Roite 

La exposición que habéis 

hecho los tres me ha parecido 

fabulosa entonces agradecérosla 

lo primero. Y después preguntar-

te que Martina de Santos parece 

un personaje como de cómic tipo 

Lara Croft o Catwoman o alguna 

mujer de estos estilos, que si tú 

ves a esta mujer como protago-

nista de una película, es decir, 

que si lo vas a llevar al cine, si se 

puede llevar al cine. 

También quería saber si Mar-

tina de Santos fuma, si sigue fumando, 

porque parece ser que fuma a todo me-

ter, si la has conseguido librar del vicio 

y que paralelismo tiene con el cómic. 

Juan Bolea 

Muchas gracias Teresa. Martina si-

gue fumando, no he conseguido que 

deje de fumar, es consustancial a su 

forma de ser. 

Me ha parecido muy interesante la 

reflexión que hacías antes. Partiendo de 

la base de que yo también considero que 

Martina de Santos no es un personaje 

real. Yo no he querido mostrar cómo 

trabaja una mujer policía en la España 

del siglo XXI o como es una comisaría 

por dentro, ella es inspectora, qué meto-

dología se sigue para triangular un telé-

fono móvil o cómo se hace una autopsia. 

Yo creo que para eso ya están las series 

de televisión o determinadas novelas. 

Martina atrae a los enigmas, atrae casos 

aparentemente imposibles; aquí estamos 

hablando de crímenes inspirados en las 

“Sansa”  que es la ceremonia de reduc-

ción de cabezas de los Jíbaros, esto no 

puede ocurrir de ninguna manera en la 

realidad aunque a veces nos sorprende 

muchas veces pero son casos aislados, 

extraordinarios, basados en antiguos 

rituales muchos de ellos, porque Marti-

na, que es hija de un embajador en la 

ficción, ha viajado por todo el mundo, 

tiene una gran cultura como la tenía 

Dupin, como la tenía Watson y Sherlock 

Holmes y le apasionan las viejas civili-

zaciones, las religiones antiguas y pare-

ce que atrae ese tipo de temas que son 

los que a mí me gustan porque yo estoy 

todo el día leyendo psicoanálisis, anti-

guas civilizaciones, antropología etc. 

etc..  

Esos son los temas que yo creo inte-

resan a la gran mayoría de lectores y yo 

los voy trayendo al pairo de un esquema 

policial, pero son asuntos que muchos 

de ellos se pierden en la noche de los 

tiempos, que requieren una mentalidad 

abierta y también un tanto fantástica 

como la de la propia Martina para en-

frentarse a esos asuntos y contribuir a 

desarrollarlos en el momento que 

los soluciona. No es una novela 

realista, no es una novela diken-

siana ni balzaquiana ni galdosia-

na, para eso tengo otra línea. Es 

una novela de género, es una 

novela fantástica, es una novela 

que es un guiño al lector para 

abrir su mente, para que se evada 

y lea en un fin de semana y di-

gas: bueno me ha gustado por 

estas razones: es divertida, es 

entretenida.  

Es una novela muy técnica don-

de yo no puedo escribir de luci-

miento, digamos, es una novela muy 

medida donde estoy permanentemente 

pensando en el lector, en su disfrute, en 

su comprensión, para darlo todo en su 

debida dosis.  

Yo sigo mucho el ejemplo de Agatha 

Christie que aconsejaba no pasar nunca 

de las sesenta mil palabras, de las dos-

cientas y pico paginas, de contar una 

historia, no cinco, evitar las subtramas y 

dirigir siempre la atención del lector a la 

solución de ese enigma que siempre 

tiene que estar planteado desde el princi-

pio.  

Aquí Martina como le pasaba a 

Sherlock Holmes o a tantos otros recibe 

el enigma nada más empezar la novela, 

se abre la puerta de su comisaría o reci-

be una carta misteriosa, como es el caso 

de los Jíbaros, a partir de ahí entramos 

en un terreno donde lo fantástico co-

mienza a perturbar la realidad, hay mu-

cha sugestión y hay una cierta espiritua-

lidad literaria en torno a ese caso poco 

prosaico. 

CCOMIENZOOMIENZO  DELDEL  COLOQUIOCOLOQUIO  PERSONALIZADOPERSONALIZADO  
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Paco Bailo 

Gracias por esta fantástica exposi-

ción que estáis haciendo. Creo que es  el 

último libro el que comienza con una 

cita de Ezra Pound. Me chocaba mucho 

que un poeta, que no es fácil precisa-

mente y con  una vida tan peculiar, el 

que saliera  en esa cita, a mí me genera 

un cierto “morbillo”, cuando empiezas 

un libro nuevo, ver a quien empieza 

citando y te iba a preguntar el por qué 

de esta cita.  

Juan Bolea 

A mi Pound me gusta mucho y es 

una manera de tratar de dignificar la 

novela negra, la novela  policíaca. Decía 

Jorge al principio que no siempre es un 

género bien tratado por la crítica y es 

algo que a nosotros no nos agrada, real-

mente pensamos la mayoría que es un 

género grande, tan grande como  cual-

quier otro y, sin embargo, en la crítica 

española en los últimos años, diría en las 

últimas décadas, raramente ha sido un 

género valorado. Yo he recibido gene-

ralmente buenas críticas pero a veces 

esas críticas terminaban diciendo: 

“Bolea escribe bien, que pena que haga 

subgénero”. Cosas que dices: no es un 

subgénero, como el terror tampoco o la 

ciencia ficción tampoco o el realismo 

tampoco, porque al final casi todo son 

géneros.  

Nosotros hacemos un esfuerzo por 

dignificar la novela policíaca, por hacer 

festivales, por dar charlas, por recordar a 

García Pavón o a Vázquez Montalbán, 

por recordar a Raymond Chandler que 

debió ser premio Nobel y fue elogiado 

por Dos Passos o por Hemingway, que 

Simenon era muy amigo de André Gide, 

que le admiraba absoluta y profunda-

mente; un autor que escribía una novela 

cada tres meses y, sin embargo, era otro 

genio en otra dimensión, en otro regis-

tro, pero también un genio literario y en 

esa lucha andamos muchos. Yo creo que 

esos guiños a Pound o a Elliot o a los 

grandes autores de lo que se  entiende 

pedantemente por otra literatura, en el 

fondo no son más que una sensación de 

hermandad. Poco  a poco te vas dando 

cuenta de que esas fronteras son muy 

relativas y muy difusas y que probable-

mente  Edgar Alland Poe se lo hubiera 

pasado muy bien en la Semana Negra de 

Gijón. Hay una  fraternidad y hay una 

manera de trabajar. Yo me siento cuan-

do escribo policial, parte de una corrien-

te, si invento algo son aspectos muy 

concretos, pero yo ya no puedo inventar 

los grandes arquetipos que ya están afor-

tunadamente en funcionamiento y hay 

que acordarse de quienes los pusieron en 

marcha. Yo eso lo tengo muy presente al 

mismo tiempo que no dejo de pensar en 

los lectores más que en Ezra Pound sin-

ceramente.  

Jorge Sanz 

Aprovechando que se ha hablado de 

Ezra Pound os recomiendo  a un escritor 

fantástico en España que es Justo Nava-

rro, que además hace en muchos mo-

mentos literatura muy seria y toca litera-

tura y novela negra y tiene una habilidad 

extraordinaria para construir las dos 

cosas a la vez. Una  de las últimas nove-

las es “El espía”, que cuenta la historia 

de un investigador que va a Italia, que se  

aloja allí y que de repente toca con la 

historia de Ezra Pound y empieza a in-

vestigar su biografía, y empieza a re-

construir, como si fuera un investigador 

que empieza a desentrañar la delirante 

historia de Pound, mussoliniano, del que 

no se sabía si realmente los mensajes 

que lanzaba en Italia a favor de  Musso-

lini eran mensajes encriptados de la CIA 

o realmente eran mensajes fascistas y 

ahí ha quedado la historia. Entonces 

construye una novela negra a partir de 

Ezra Pound. En muchas ocasiones ele-

mentos mismos de la historia incluso de 

la historia real, la misma muerte de 

Alland Poe ya sería para construir una 

novela negra, murió con una medallita 

de su esposa en la mano y  no había ma-

nera de abrirla para que la soltara. Esos 

mismos rasgos de historia la de espía es 

una novela de investigación y es altísi-

ma literatura.  

Andrés Esteban 

Juan, nos has comentado y has 

hablado mucho de escritores de novela 

negra, los detectives que estos escritores 

han creado, incluso de la evolución de tu 

personaje Martina, pero yo quería pre-

guntarte desde aquella primera novela 

tuya, al menos que yo leí, “Mulata”, 

hasta la última, como escritor, cual ha 

sido el camino de tú evolución, tú evolu-

ción personal. 

Juan Bolea 

Es un proceso muy interesante, al 

menos para mí, que se confunde con mi 

propia vida. Comencé con una gran deu-

da con los autores del boom sudamerica-

no, con García Márquez, con Vargas 

Llosa, Borges, a los cuales imite tam-

bién; me dieron algunos premios por 

ello, luego fui poco a poco descubriendo 

mi propio estilo. El periodismo me 

ayudó, la lectura de los norteamerica-

nos, de Hemingway por ejemplo, me 

liberaron mucho del barroquismo espa-

ñol. Yo creo que todo autor español por 

el hecho de serlo es barroco, lo llevamos 

en la sangre, adjetivamos demasiado, 

describimos absolutamente todo, tene-

mos un déficit de acción. Fui perfeccio-

nando esa manera de trabajar: el dialo-

go, la propia acción y poco a poco em-

pecé a escribir novela de intriga donde 

se mezclaba todo un poco. Eran novelas 

sicológicas las primeras: “Mulata”, “El 

Color del Indico”, “El Manager”, “El 

Gobernador”, dicen que poco a poco se 

va identificando mi estilo y donde algu-

no de los temas que me interesaban y 

me siguen interesando van aflorando; 

pero son novelas dinámicas donde hay 

vida, donde hay movimiento, donde hay 

muy pocos momentos para aburrirse. 

Como decía antes Jorge, novelas pasio-

nales, novelas vitales, plagadas de viajes 

de conocimiento, de personajes que yo 

he ido conociendo y que luego he utili-

zado y poco a poco empecé a mejorar 

las tramas que es otro asunto. Las tra-

mas no tiene nada que ver con el ejerci-

cio literario de estilo sino que es un 

guión previo y lleva un estudio aparte. 

Agatha Christie escribía primero la si-

nopsis, escribía en un cuaderno unas 

cuantas notas y ella sabía exactamente 

que iba a ocurrir en esa novela que esta-

ba a punto de comenzar, ella sabia hacia 

donde iba. Conan Doyle escribía mu-

chas veces el último capítulo de las no-

velas de Sherlock Holmes. Primero, 

empezaba por el final e iba escribiendo 

la novela hacia el principio; es una 

técnica que yo he utilizado alguna vez   

Pero todo al final es una suma de 

conocimientos, de técnica, de inspira-

ción, de ilusión, porque yo creo que el 

escritor lo último que puede perder es la 

ilusión. En el momento en que no quie-

ras escribir relatos, cuentos o no se te 

ocurra nada, vas a dedicarte a otras co-

sas. Pero yo tengo todavía muchas cosas 

que contar, me parece que llevo catorce 

o quince novelas, un montón de relatos, 

pero yo tengo otras tantas por contar y 

eso es lo que realmente me interesa, me 

conviene, me estimula diariamente. 
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Mª José Claveria 

Un poco por deformación profesio-

nal porque soy la psicopedagoga del 

Centro. La parte sicológica que hay en 

la novela negra es para mí muy intere-

sante pero habéis hablado antes de cuan-

do bebes en fuentes, supongo que es-

tarán los managers de Mick Jagger, 

Backstreet Boys de todos aquellos gru-

pos que trajiste en los años de tu estan-

cia en el Ayuntamiento como concejal 

de cultura, pero hemos visto a veces, 

aparte de leer novela negra, hemos visto 

en cine. A mí me impacto muchísimo, la 

vida de Truman Capote donde va mucho 

más allá de lo que es inspirarse en la 

realidad para escribir su obra que es 

instrumentalizar la realidad en el propio 

beneficio de la magnitud de su obra, 

entonces pregunto: ¿Donde estaría el 

límite ético entre lo que es inspirarse e 

instrumentalizar la realidad?  

Juan Bolea 

Es un ejemplo muy bueno. A mí 

cuando me preguntan por un escritor 

imprescindible yo siempre digo el mis-

mo, Dostoievski. Para mí toda la fuente 

de la moderna novela sicológica nace de 

Dostoievski, hay que volver a leer a 

Dostoievski atentamente. Lo leyó muy 

atentamente Patricia Highsmith que es 

la que realmente le da una vuelta de 

tuerca a la novela negra y convierte sus 

libros en prodigios psicológicos tortura-

dos con personajes de gran profundidad. 

Ripley, por ejemplo, es un personaje que 

llega a vendernos su maldad con toda 

seducción y simpatía y Truman Capote, 

que citabas tú, va también por esa línea, 

Capote con sangre fría desciende a los 

infiernos, él, no el escritor, si no él, vive 

la vida de Divk y Perry, de los asesinos 

de los Clutter; como sabes muy bien, se 

enamora de uno de los dos, del indio 

Perry, y tiene con él, un bis a bis, una 

historia de amor en la cárcel.  

No se puede ir más allá, mientras 

uno está escribiendo la historia así a 

sangre fría. Otro jalón extraordinaria-

mente importante en la trayectoria de la 

novela negra y Capote ya no necesito 

escribir nada más que aquel prodigio.  

Pero yo insisto que eso viene de 

atrás también del XIX y viene de los 

infiernos y los cielos de Dostoievski, esa 

fantasmagórica iluminación de los per-

sonajes no ha sido superada y todos se-

guimos bebiendo mucho de “Crimen y 

Castigo” de “Los Hermanos Karama-

zov” de “El Jugador” de esa mujeres de 

Dostoievski que no parece saber lo que 

quieren pero quieren muchas cosas y esa 

es la vida, y esa es la realidad que nutre 

la novela negra, de un crimen súbito, de 

una traición inesperada, de un cambio 

de comportamiento que no se esperaba 

al comienzo de la novela. En eso Dos-

toievski creo que no ha sido superado y, 

para mí y para muchos, sigue siendo 

fuente de inspiración. No me gustan a 

mí los maniqueísmos, no me gusta el 

personaje que siempre es bueno o que 

siempre es malo, esa antigua lucha del 

bien contra el mal es más para la novela 

policial clásica y un tanto simplona. La 

novela negra de conflictos sicológicos, 

se nutre de este tipo de profundidades. 

 José Luis de Arce 

 No habéis citado a ninguno de tres 

que yo he leído, y quizás porque no 

están clasificables entre la novelas que 

estamos comentando. Autores como 

John Le Carre, por ejemplo, Graham 

Greene, Ian Fleming: os parece que  

serían también por sus creaciones de 

personajes curiosos clasificables dentro 

de la novela policíaca o novela negra, 

novela de espionaje? 

Juan Bolea 

Le Carre es más bien novela de es-

pionaje, es una novela también muy 

negra y Fleming decía que las novelas 

del 007 las escribía con medio cerebro, 

es una novela que sí es un comic; pero 

fijaros el éxito impresionante que ha 

tenido que incluso se ha convertido en 

un industria nacional, es el espía británi-

co por excelencia y tiene mucha menos 

identidad literaria que cualquiera de los 

autores que hemos citado aquí. Pero 

fijaros, yo había traído, por ejemplo, a 

Perry Mason, muchos os acordareis, este 

es uno de mis favoritos de Carre, el abo-

gado Perry Maison. 

Os voy a leer una página para que 

veáis los que es novela policíaca en es-

tado puro porque Gardner fijaros como 

comienza el primer capítulo de “El Caso 

del Perro Aullador”… Todos los títulos 

de Gardner son muy divertidos. Dice: 

"Delia Stri, que es la secretaria de Perry 

Mason, abrió la puerta del despacho y 

habló en el tono que toda mujer emplea 

instintivamente cuando se dirige a un 

niño o a una persona gravemente enfer-

ma, pase usted señor Cartwright, el se-

ñor Mason le recibirá", fijaros que va a 

empezar el caso, un individuo de treinta 

y dos años de edad, de amplias espaldas, 

musculoso de mirada suspicaz y alerta, 

entra en el despacho y se quedo mirando 

fijamente a Perry Mason, llevamos cin-

co líneas y el caso ya ha comenzado. 

Para un autor español esto es imposible. 

"Hablo con el abogado Perry Mason? 

Preguntó. Mason asintió con un movi-

miento de cabeza al mismo tiempo que 

indicaba: siéntese usted. El recién llega-

do se dejo caer en la silla que Mason le 

había indicado y llevo la mano al bolsi-

llo, del que sacó un paquete de cigarri-

llos, tomó uno, se lo llevo a los labios y 

ya había casi guardado el paquete cuan-

do se acordó de invitar a Mason; la ma-

no que sostenía los cigarrillos se agitaba 

nerviosa y los escrutadores ojos del abo-

gado se fijaron en ella antes de contestar 

a la invitación con un ademán negativo: 

no, muchas gracias, prefiero mi propia 

marca". A continuación el invitado ex-

pondrá el caso y en cinco minutos esta-

mos en plena acción y en pleno enigma. 

Este es un ejemplo extraordinario de 

novela policíaca pura y guionizada y 

literalizada.  

¿Os acordáis de Canon de Res Estud, 

el gordo, el hombre que cuidaba las or-

quídeas? No salía de su casa, le llevaban 

la información al invernadero y en el 

invernadero solucionaba el asunto.  Y 

Colombo, ¿os acordáis del teniente Co-

lombo? que parecía que no se enteraba 

de nada, pero al final cuando quedaban 

dos o tres minutos para acabar el episo-
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Enrique Bernad 

Habéis puesto sobre la me-

sa un elenco de obras y perso-

najes literarios que perecía un 

menú de alta cocina a la espera 

de su degustación. Pero entre 

todos estos personajes faltaba 

Maigret. Me llama la atención 

la manera de hacer novela po-

licíaca, que no se si es policía-

ca o negra, de George Sime-

non:  la relación que tiene el 

comisario Maigret con los de-

lincuentes.  

Ha dicho Juan antes una 

cosa que me ha gustado mu-

cho: cómo a veces, en la novela policia-

ca, se difumina la línea que separa el 

mal del bien, quiero decir que no está 

claro en ocasiones quienes son los bue-

nos y quiénes son los malos;  la com-

prensión que Magreb muestra en mu-

chas ocasiones hacia el delincuente. 

Señalar solo la manera de tratar Sime-

non ciertos aspectos sicológicos que me 

hacen recordar a Carballo,. Esto por una 

parte, y por otro lado: ¿qué es Bruneti 

en Venecia? ¿Estamos ante novela po-

licíaca o novela social? 

A mí me parece fascinante y me 

parece que en muchos momentos se 

acerca más a la novela negra en el senti-

do de que lo que hace Donna Leon co-

mo lo que hace Camilleri es pintar am-

bientes en los que anida la corrupción en 

los que la opresión es el espacio y las 

condiciones sociales en que viven los 

personajes y muchas veces empatizan 

más con el criminal que con la víctima, 

es muy curioso ese juego.  

Antes comentabas de los límites 

éticos de la novela, es complicado, en 

medio minuto lo cuento, en teoría en 

literatura decimos que existe el pacto de 

ficción, el pacto narrativo consiste en el 

momento en que tu abres el libro el es-

critor o la escritora establece contigo un 

pacto que dice: mientras tengas el libro 

abierto no vas a vivir otra cosa pero con 

la conciencia de que cuando cierres el 

libro sabes que todo es falso, sabes que 

todo es ficción, es decir, tú has estado 

viviendo algo absolutamente maravillo-

so y delicioso que cuando lo cierres se 

cerrara pero no se cerrara del todo; ha 

habido momentos en los que se ha tras-

gredido ese límite, ese pacto de ficción, 

me estoy acordando ahora y no hemos 

hablado de  los escritores asesinos pero 

Christian Bale por ejemplo y hay bas-

tantes casos de escritores que realmente 

eran criminales y a alguno de ellos se le 

descubrió porque daban datos de los 

crímenes que la policía todavía manten-

ía en secreto de sumario y se descubren 

por eso y Christian Bale, por ejemplo, es 

uno de ellos. 

Y por último, me ha gustado mucho 

cuando Juan hablaba de las tramas; el 

mundo está lleno de historias que se 

pueden contar, a mi gustaba cuando 

ciertamente decías que hay montones de 

historias, contarlas con habilidad es lo 

difícil pero el mundo está lleno de histo-

rias basta con mirar la realidad para te-

ner un montón de historias y me viene a 

la cabeza una cita de Borges que decía: 

el Rey murió y la reina murió es un epi-

sodio, pero, el rey murió y la reina mu-

rió de pena es una trama. 

Juan Bolea 

De Simenon hay que desta-

car la fertilidad monstruosa 

de este genio, de este auten-

tico monstruo de la literatura 

heredero de Balzac, que 

hablábamos antes, o de Du-

mas, de Dumas padre, inven-

tor de los negros literarios. 

 Ya sabéis la anécdota genial 

de que Dumas hijo, el autor 

de “La dama de las Came-

lias”, le dice a su padre, el 

hijo no podía llevar el ritmo 

del padre, "Papa, acabo de 

ver una novela nueva tuya 

pero no la he leído" y le dice el padre yo 

tampoco hijo. Ya tenía un ejército de 

negros trabajando para entregar los fo-

lletines que se escribían entonces.  

Pero Simenon no tenía ningún negro 

que sepamos y escribía una novela y la 

publicaba cada tres meses que son casi 

trescientas novelas de Simenon y superó 

de largo a Agatha Christie y creo que 

esta por ahí, con Edgar Wallace, pero a 

Wallace lo tenemos totalmente olvidado 

y, sin embargo, Simenon ha perdurado 

en el tiempo porque Simenon es verdad 

es que tu lees a Simenon y esos persona-

jes son de carne y hueso y todo lo que 

allí se cuenta es absolutamente verdad y 

tiene una gran ventaja Simenon: la eco-

nomía de medios, es extraordinariamen-

te preciso y no necesita de ningún alar-

de, es un poco Garner que te mete direc-

tamente en el caso y cuatro o cinco pági-

nas después ya no puedes soltar esa no-

vela, es el caso que no ha tenido pa-

rangón, es cierto que hay algo de ese 

continente social posterior, hay algo de 

Brunetti, hay algo de Carballo en el co-

misario de Simenon pero yo te diría que 

es un planeta aparte con un sentido de la 

trama excepcional que no tenían estos 

otros. 

 

dio se volvía y señalando al culpable le 

decía: por cierto, hay un detalle que no 

me encaja, y en ese momento todos        

sabíamos que estaba muerto.  

Hay muchos, Liu Archer, Ma-

claud… os acordáis que iba a caballo 

por Nueva York?   Y otros muchos; 

pocas mujeres como decía Pilar, pero 

son los héroes de la novela y la mayoría 

de ellos viven con nosotros.  

Hay uno que a mí me parece el más 

genial de los últimos años que es: Han-

nibal Lecter, no hemos hablado del 

“Silencio de los Corderos” y de Tomas 

Harry, porque Lecter es un detective, no 

nos olvidemos, está como una cabra, es 

un caníbal, está en la cárcel, pero es un 

detective al cual el FBI recurre para 

solucionar el caso de Buffalo Bill un 

asesino en serie, homosexual, al cual él 

iba a operar de cambio de sexo y, enton-

ces Lecter da otra vuelta de tuerca y se 

convierte en el detective asesino y caní-

bal. Así que son personajes como veis 

muy excesivos, pero que atrapan la aten-

ción del lector y que nos acompañan a lo 

largo del tiempo. 

Juan Bolea contestando a una de las preguntas  del público 


